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 
allaq∑t compilados por los antologadores de la literatura árabe ha sido rico y 
variado. Sin embargo, pese al ingente número de ediciones con comentarios, 
traducciones y estudios(1), este material sigue conteniendo un interesante 
volumen de trabajo de naturaleza diversa. 
 Dentro de ese material, que sigue aguardando análisis y estudios en detalle 
sobre aspectos concretos por parte de los investigadores, se encuentra el 
lingüístico(2), cuya relación con el medio semita en general nos muestra que la 
labor que desarrollaron los vates preislámicos trasciende las fronteras de lo 
árabe para situarse en un marco socio-cultural más amplio, el semítico, con los 
correspondientes aluviones de colonos extra-semíticos con los que los mundos 
egipcio, indo-iranio, griego y romano, sobre todo, contribuyeron a redefinir y 
enriquecer la cultura de los diversos pueblos semitas. 
 Este planteamiento más abierto de comprensión textual de las Mu

allaq∑t 
al que acabamos de referirnos nos parece adecuado para el estudio de las 
Mu

allaq∑t, por el hecho de que un concepto tan vago como la ‘territorialidad’ 
de las tribus árabes refiere una extensa espacialidad a lo largo del vasto medio 
mesopotámico y sirio-peninsular en el que se inscriben geográfica, lingüística y 
culturalmente estos poemas transmitidos por la ulterior oficialidad cultural del 
estado islámico abbasí(3). 
 
                                                          
(1)  Vide el material incluido en la bibliografía de Corriente, Federico – Monferrer, Juan Pedro, 
Las Mu

allaqāt. Panorama de Arabia preislámica en vísperas del Islam. Traducción literal y 
completa de los diez poemas originales, anotada y comentada en los aspectos literario e 
histórico), Madrid: Hyperion, 2005, pp. 191-219. 
(2)  Como es el caso de las publicaciones generadas en los últimos años por Amaldi, Daniela, 
“Women in pre-islamic poetry”, en F. de Jong (ed.), Verse and the fair sex: studies in Arabic 
poetry and in the representation of women in Arabic literature: a collection of papers 
presented at the 15th Congress of Union européenne des arabisants et islamisants (Utrecht – 
Driebergen, September 13-19, 1990), Utrecht, 1993, pp. 77-84; Amaldi, D., “La poesia 
yemenita dalla 

ahiliyya al IX secolo. Stato degli studi in Occidente”, Quaderni di Studi 
Arabi 15 (1997), pp. 119-130; Amaldi, D., Tracce consunte come graffiti su pietra, note sul 
lessico delle Mu‘allaqāt. Napoli: Istituto Universitario Orientale, 1999; Amaldi, D., “From 
J∑hiliyyah to Islam: the Muallaq∑t’s Lexicon”, en Kilpatrick, H. –  Martel-Thumian, B. – 
Schönig, H. (eds.), Studies in Arabic and Islam. Proceedings of the 19th Congress, Union 
Européenne des Arabisants et Islamisants, Halle 1998, Louvain – Paris – Sterling: Peeters, 
2002, pp. 141-153. 
(3)  Vide Retsö, Jan, The Arabs in Antiquity: Their history from the Assyrians to the Umayyads, 
London – New York: Routledge, 2003, pp. 578-580. 
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1. Atayn∑-humu bi-tis  ati aml∑k 
 En el verso 62a de la Mu

allaqah de al-

∑ri b. 

illizah al-Yakur√ el 
numeral cardinal tis atun cumple la función tropológica de simbolizar la idea de 
totalidad. El hemistiquio en cuestión dice lo siguiente(4): 
 
ٍﻙ     ﹶﻼﻣﹶﺃ ِﺔﻌﺴِﺘِﺑ ﻢﻫﺎﻨﻴﺗﹶﺃﻭ 
«apresamos nueve príncipes»(5) 
 
 No es éste el único caso que se da en el corpus de las Mu allaq∑t, ya que 
este uso del cardinal nueve también es documentado en el verso 20b de la 
Mu allaqah de Amr b. Kul–m(6): 
 
ﺎﻨﻴِﻨﺟ ﱠﻻِﺇ ٍﺔﻌﺴِﺗ ﻦِﻣ ﺎﻬﹶﻟ     ﺎﻫﺎﹶﻘﺷ ﻙﺮﺘﻳ ﻢﹶﻟ ُﺀﺎﹶﻄﻤﺷ ﹶﻻﻭ 
«Ni la (vieja) canosa a quien su desgracia 
no deja de nueve (hijos) sino difuntos»(7) 
 
 El valor del número nueve, como símbolo que indica la idea de totalidad 
limitada, está documentado en el medio semita en diversos periodos, como así 
lo demuestran varios textos bíblicos (cf. Jos 15,44.54; 21,16; 1 Par 3,8; Lc 
17,17). 
 De este modo, al igual que sucede con el cuatro, que también es utilizado 
para indicar procesos o situaciones acabadas, el número nueve es empleado para 
indicar una generación, la edad de una persona, números de ciudades o de 
personas, que, como en los dos ejemplos arriba recogidos, refiere una totalidad 
limitada que es al mismo tiempo completa, es decir, que se encuentra cerrada. 
 
2. Huellas jurídicas en un tropo iconográfico 
 El verso 5b de la Mu 	allaqah de 
Amr b. Kul–m contiene una expresión 
de rancio abolengo semítico, que considera tanto a la mano diestra como al 
lugar que ésta representa como elemento de justicia, de poder y de honor, entre 
otras posibles cualidades, aunque ello no excluya del todo algunos casos en los 
                                                          
(4)  Al-Zawzan√, ŠarÑ al-Mu allaq∑t al-sab . Ed. de Muammad ayr Ab– l-Waf∑ y Mu

afà 
Qa∑, Beirut: D∑r Iy∑ al-Ul–m, 1411/1990, p. 165. 
(5)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Mu allaq∑t, p. 163 y nota 60. 
(6)  Al-Zawzan√, ŠarÑ al-Mu allaq∑t al-sab , p. 123. 
(7)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Mu allaq∑t, p. 139. 
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(4)  Al-Zawzan√, ŠarÑ al-Mu allaq∑t al-sab . Ed. de Muammad ayr Ab– l-Waf∑ y Mu

afà 
Qa∑, Beirut: D∑r Iy∑ al-Ul–m, 1411/1990, p. 165. 
(5)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Mu allaq∑t, p. 163 y nota 60. 
(6)  Al-Zawzan√, ŠarÑ al-Mu allaq∑t al-sab , p. 123. 
(7)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Mu allaq∑t, p. 139. 
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1. Atayn∑-humu bi-tis  ati aml∑k 
 En el verso 62a de la Mu

allaqah de al-

∑ri b. 

illizah al-Yakur√ el 
numeral cardinal tis atun cumple la función tropológica de simbolizar la idea de 
totalidad. El hemistiquio en cuestión dice lo siguiente(4): 
 
ٍﻙ     ﹶﻼﻣﹶﺃ ِﺔﻌﺴِﺘِﺑ ﻢﻫﺎﻨﻴﺗﹶﺃﻭ 
«apresamos nueve príncipes»(5) 
 
 No es éste el único caso que se da en el corpus de las Mu allaq∑t, ya que 
este uso del cardinal nueve también es documentado en el verso 20b de la 
Mu allaqah de Amr b. Kul–m(6): 
 
ﺎﻨﻴِﻨﺟ ﱠﻻِﺇ ٍﺔﻌﺴِﺗ ﻦِﻣ ﺎﻬﹶﻟ     ﺎﻫﺎﹶﻘﺷ ﻙﺮﺘﻳ ﻢﹶﻟ ُﺀﺎﹶﻄﻤﺷ ﹶﻻﻭ 
«Ni la (vieja) canosa a quien su desgracia 
no deja de nueve (hijos) sino difuntos»(7) 
 
 El valor del número nueve, como símbolo que indica la idea de totalidad 
limitada, está documentado en el medio semita en diversos periodos, como así 
lo demuestran varios textos bíblicos (cf. Jos 15,44.54; 21,16; 1 Par 3,8; Lc 
17,17). 
 De este modo, al igual que sucede con el cuatro, que también es utilizado 
para indicar procesos o situaciones acabadas, el número nueve es empleado para 
indicar una generación, la edad de una persona, números de ciudades o de 
personas, que, como en los dos ejemplos arriba recogidos, refiere una totalidad 
limitada que es al mismo tiempo completa, es decir, que se encuentra cerrada. 
 
2. Huellas jurídicas en un tropo iconográfico 
 El verso 5b de la Mu 	allaqah de 
Amr b. Kul–m contiene una expresión 
de rancio abolengo semítico, que considera tanto a la mano diestra como al 
lugar que ésta representa como elemento de justicia, de poder y de honor, entre 
otras posibles cualidades, aunque ello no excluya del todo algunos casos en los 
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ammad ayr Ab– l-Waf∑ y Mu
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afà 
Qa∑, Beirut: D∑r Iy∑ al-Ul–m, 1411/1990, p. 165. 
(5)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Mu allaq∑t, p. 163 y nota 60. 
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que ésta puede representar el mal y la perfidia. Va de suyo que también en 
castellano la voz ha desarrollado un montante fraseológico cualitativo a nivel 
idiomático. El original en árabe(8) y la versión castellana de este hemistiquio del 
vate ta lib son las que transliteramos a continuación: 
 
 ﺎﻨﻴِﻤﻴﻟﺍ ﺎﻫﺍﺮﺠﻣ ﺱﹾﺄﹶﻜﻟﺍ ﹶﻥﺎﹶﻛﻭ 
«pues debía la ronda correr por la diestra»(9) 
 
 Tales valores están abundantemente atestiguados en el Antiguo 
Testamento por medio del cognado !ymiy> (yəmîn)(10), así como en el Nuevo 
Testamento a través del sustantivo abstracto koinwni,a(11) (< koinwno,j, verbo 
koinwne,w < √ rbx qal “unir; legar” < asirio ebru(12), acadio ibru(13), “compañero; 
amigo”). Un caso concreto del uso del concepto koin…nía(14) se da en Gal 2,9. 
Este pasaje refiere que: 
 
VIa,kwboj kai. Khfa/j kai. VIwa,nnhj( oi` dokou/ntej stu/loi ei=nai( 
dexia.j e;dwkan evmoi. kai. Barnaba/| koinwni,aj( i[na h`mei/j eivj ta. 
e;qnh( auvtoi. de. eivj th.n peritomh,n\ 
«Jacobo, Kefas y Juan, que eran considerados como pilares, nos 
estrecharon a mí y a Bernabé la diestra (koin…nía) para que 
fuésemos a los gentiles (éthnos) y ellos a los de la circuncisión 
(peritom́)» 
 
                                                          
(8)  Cf. Al-Zawzan√, ŠarÑ al-Mu allaq∑t al-sab , p. 120 
(9)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Mu allaq∑t, 138. 
(10)  Cf. Lisowsky, Gerhard, Konkordanz zum hebräischen Alten Testament (Stuttgart: 
Württembergische Bibelanstalt, 1958, 2ª ed., sub voce. 
(11)  Vide Liddell, H. G. – Scott, R., A Greek-English Lexicon. Revised and augmented throughout 
by Sir H. S. Jones, with the co-operation of many scholars, with a supplement, Oxford: 
Oxford University Press, 91973 = Oxford, 91940, pp. 968b-969a. 
(12)  Cf. Roth, Marta T. (ed.), The Assyrian Dictionary of the Oriental Institute of the University of 
Chicago (CAD), 1958, IV, sub voce. 
(13)  Von Soden, Wolfram , Akkadisches Handwörterbuch, 3 vols., Wiesbaden: Otto Harrassowitz, 
1958-1981, I, sub voce. 
(14)  Sobre concepto, vide Hauck, F., “koinwno,j”, en Kittel, Gerhard – Friedrich, Gerhard (eds.), 
Theologisches Wörterbuch zum Veuen Testament, 11 vols (2 de índices), Stuttgart: W. 
Kohlhammer, 1933-1978, III, p. 809. 
JUAN PEDRO MONFERRER-SALA 
 
 
AAM, 15 (2008) 189-201 
192 
que ésta puede representar el mal y la perfidia. Va de suyo que también en 
castellano la voz ha desarrollado un montante fraseológico cualitativo a nivel 
idiomático. El original en árabe(8) y la versión castellana de este hemistiquio del 
vate ta lib son las que transliteramos a continuación: 
 
 ﺎﻨﻴِﻤﻴﻟﺍ ﺎﻫﺍﺮﺠﻣ ﺱﹾﺄﹶﻜﻟﺍ ﹶﻥﺎﹶﻛﻭ 
«pues debía la ronda correr por la diestra»(9) 
 
 Tales valores están abundantemente atestiguados en el Antiguo 
Testamento por medio del cognado !ymiy> (yəmîn)(10), así como en el Nuevo 
Testamento a través del sustantivo abstracto koinwni,a(11) (< koinwno,j, verbo 
koinwne,w < √ rbx qal “unir; legar” < asirio ebru(12), acadio ibru(13), “compañero; 
amigo”). Un caso concreto del uso del concepto koin…nía(14) se da en Gal 2,9. 
Este pasaje refiere que: 
 
VIa,kwboj kai. Khfa/j kai. VIwa,nnhj( oi` dokou/ntej stu/loi ei=nai( 
dexia.j e;dwkan evmoi. kai. Barnaba/| koinwni,aj( i[na h`mei/j eivj ta. 
e;qnh( auvtoi. de. eivj th.n peritomh,n\ 
«Jacobo, Kefas y Juan, que eran considerados como pilares, nos 
estrecharon a mí y a Bernabé la diestra (koin…nía) para que 
fuésemos a los gentiles (éthnos) y ellos a los de la circuncisión 
(peritom́)» 
 
                                                          
(8)  Cf. Al-Zawzan√, ŠarÑ al-Mu allaq∑t al-sab , p. 120 
(9)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Mu allaq∑t, 138. 
(10)  Cf. Lisowsky, Gerhard, Konkordanz zum hebräischen Alten Testament (Stuttgart: 
Württembergische Bibelanstalt, 1958, 2ª ed., sub voce. 
(11)  Vide Liddell, H. G. – Scott, R., A Greek-English Lexicon. Revised and augmented throughout 
by Sir H. S. Jones, with the co-operation of many scholars, with a supplement, Oxford: 
Oxford University Press, 91973 = Oxford, 91940, pp. 968b-969a. 
(12)  Cf. Roth, Marta T. (ed.), The Assyrian Dictionary of the Oriental Institute of the University of 
Chicago (CAD), 1958, IV, sub voce. 
(13)  Von Soden, Wolfram , Akkadisches Handwörterbuch, 3 vols., Wiesbaden: Otto Harrassowitz, 
1958-1981, I, sub voce. 
(14)  Sobre concepto, vide Hauck, F., “koinwno,j”, en Kittel, Gerhard – Friedrich, Gerhard (eds.), 
Theologisches Wörterbuch zum Veuen Testament, 11 vols (2 de índices), Stuttgart: W. 
Kohlhammer, 1933-1978, III, p. 809. 
JUAN PEDRO MONFERRER-SALA 
 
 
AAM, 15 (2008) 189-201 
192 
que ésta puede representar el mal y la perfidia. Va de suyo que también en 
castellano la voz ha desarrollado un montante fraseológico cualitativo a nivel 
idiomático. El original en árabe(8) y la versión castellana de este hemistiquio del 
vate ta lib son las que transliteramos a continuación: 
 
 ﺎﻨﻴِﻤﻴﻟﺍ ﺎﻫﺍﺮﺠﻣ ﺱﹾﺄﹶﻜﻟﺍ ﹶﻥﺎﹶﻛﻭ 
«pues debía la ronda correr por la diestra»(9) 
 
 Tales valores están abundantemente atestiguados en el Antiguo 
Testamento por medio del cognado !ymiy> (yəmîn)(10), así como en el Nuevo 
Testamento a través del sustantivo abstracto koinwni,a(11) (< koinwno,j, verbo 
koinwne,w < √ rbx qal “unir; legar” < asirio ebru(12), acadio ibru(13), “compañero; 
amigo”). Un caso concreto del uso del concepto koin…nía(14) se da en Gal 2,9. 
Este pasaje refiere que: 
 
VIa,kwboj kai. Khfa/j kai. VIwa,nnhj( oi` dokou/ntej stu/loi ei=nai( 
dexia.j e;dwkan evmoi. kai. Barnaba/| koinwni,aj( i[na h`mei/j eivj ta. 
e;qnh( auvtoi. de. eivj th.n peritomh,n\ 
«Jacobo, Kefas y Juan, que eran considerados como pilares, nos 
estrecharon a mí y a Bernabé la diestra (koin…nía) para que 
fuésemos a los gentiles (éthnos) y ellos a los de la circuncisión 
(peritom́)» 
 
                                                          
(8)  Cf. Al-Zawzan√, ŠarÑ al-Mu allaq∑t al-sab , p. 120 
(9)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Mu allaq∑t, 138. 
(10)  Cf. Lisowsky, Gerhard, Konkordanz zum hebräischen Alten Testament (Stuttgart: 
Württembergische Bibelanstalt, 1958, 2ª ed., sub voce. 
(11)  Vide Liddell, H. G. – Scott, R., A Greek-English Lexicon. Revised and augmented throughout 
by Sir H. S. Jones, with the co-operation of many scholars, with a supplement, Oxford: 
Oxford University Press, 91973 = Oxford, 91940, pp. 968b-969a. 
(12)  Cf. Roth, Marta T. (ed.), The Assyrian Dictionary of the Oriental Institute of the University of 
Chicago (CAD), 1958, IV, sub voce. 
(13)  Von Soden, Wolfram , Akkadisches Handwörterbuch, 3 vols., Wiesbaden: Otto Harrassowitz, 
1958-1981, I, sub voce. 
(14)  Sobre concepto, vide Hauck, F., “koinwno,j”, en Kittel, Gerhard – Friedrich, Gerhard (eds.), 
Theologisches Wörterbuch zum Veuen Testament, 11 vols (2 de índices), Stuttgart: W. 
Kohlhammer, 1933-1978, III, p. 809. 
JUAN PEDRO MONFERRER-SALA 
 
 
AAM, 15 (2008) 189-201 
192 
que ésta puede representar el mal y la perfidia. Va de suyo que también en 
castellano la voz ha desarrollado un montante fraseológico cualitativo a nivel 
idiomático. El original en árabe(8) y la versión castellana de este hemistiquio del 
vate ta lib son las que transliteramos a continuación: 
 
 ﺎﻨﻴِﻤﻴﻟﺍ ﺎﻫﺍﺮﺠﻣ ﺱﹾﺄﹶﻜﻟﺍ ﹶﻥﺎﹶﻛﻭ 
«pues debía la ronda correr por la diestra»(9) 
 
 Tales valores están abundantemente atestiguados en el Antiguo 
Testamento por medio del cognado !ymiy> (yəmîn)(10), así como en el Nuevo 
Testamento a través del sustantivo abstracto koinwni,a(11) (< koinwno,j, verbo 
koinwne,w < √ rbx qal “unir; legar” < asirio ebru(12), acadio ibru(13), “compañero; 
amigo”). Un caso concreto del uso del concepto koin…nía(14) se da en Gal 2,9. 
Este pasaje refiere que: 
 
VIa,kwboj kai. Khfa/j kai. VIwa,nnhj( oi` dokou/ntej stu/loi ei=nai( 
dexia.j e;dwkan evmoi. kai. Barnaba/| koinwni,aj( i[na h`mei/j eivj ta. 
e;qnh( auvtoi. de. eivj th.n peritomh,n\ 
«Jacobo, Kefas y Juan, que eran considerados como pilares, nos 
estrecharon a mí y a Bernabé la diestra (koin…nía) para que 
fuésemos a los gentiles (éthnos) y ellos a los de la circuncisión 
(peritom́)» 
 
                                                          
(8)  Cf. Al-Zawzan√, ŠarÑ al-Mu allaq∑t al-sab , p. 120 
(9)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Mu allaq∑t, 138. 
(10)  Cf. Lisowsky, Gerhard, Konkordanz zum hebräischen Alten Testament (Stuttgart: 
Württembergische Bibelanstalt, 1958, 2ª ed., sub voce. 
(11)  Vide Liddell, H. G. – Scott, R., A Greek-English Lexicon. Revised and augmented throughout 
by Sir H. S. Jones, with the co-operation of many scholars, with a supplement, Oxford: 
Oxford University Press, 91973 = Oxford, 91940, pp. 968b-969a. 
(12)  Cf. Roth, Marta T. (ed.), The Assyrian Dictionary of the Oriental Institute of the University of 
Chicago (CAD), 1958, IV, sub voce. 
(13)  Von Soden, Wolfram , Akkadisches Handwörterbuch, 3 vols., Wiesbaden: Otto Harrassowitz, 
1958-1981, I, sub voce. 
(14)  Sobre concepto, vide Hauck, F., “koinwno,j”, en Kittel, Gerhard – Friedrich, Gerhard (eds.), 
Theologisches Wörterbuch zum Veuen Testament, 11 vols (2 de índices), Stuttgart: W. 
Kohlhammer, 1933-1978, III, p. 809. 
FLORILEGIUM PHILOLOGICUM 
 
 
AAM, 15 (2008) 189-201 
193 
 En el texto precedente de Gal 2,9 el tecnicismo koin…nía tiene, 
obviamente, el significado de comunidad, en el sentido jurídico del término, a 
través del acto simbólico del ‘apretón de manos’ (dexia.j e;dwkan koinwni,aj) que 
refiere el rabínico ad"y> tWpT'Wv,  ût·t∑fût yəd∑  = “en la comunidad de la mano”, 
esto es, aquellos bienes que deben administrar en común los asociados o 
mancomunados(15).  
 Esta confianza, que deviene en una comunidad de pareceres ante un hecho, 
una creencia determinada, o un consenso establecido, es un producto jurídico 
del honor, que en el caso concreto de Gal 2,9 le confiere un poder, el de la 
palabra, por medio del referido procedimiento legal establecido por la 
comunidad. 
 Teniendo esto anterior en cuenta, pero en un contexto referencial distinto 
en el hemistiquio arriba citado, el de los actos cotidianos fijados por la tradición, 
las costumbres, con la referencia locativa que ofrece el término yam√n, Amr b. 
Kul–m no sólo no pretende aludir a una costumbre beduina y general de hacer 
correr el vino a la derecha, que lo era, sino que ante todo quiere precisar que se 
trata de una obligación impuesta por la tradición (sunnah) del medio semita, de 
la que los árabes bizantinos del medio sirio, palestinense y mesopotámico como 

Amr b. Kul–m eran deudores directos. 
 
3. Lam taqra  

an√n∑ 
 En los versos 13a-19b de la Mu allaqah de Amr b. Kul–m nos 
encontramos con una descripción figurada de la amada en la que el autor se ha 
servido del recurrente símil de la camella. Entre esos siete versos, en el 14b 
concretamente, figura una expresión cuya explicación se halla en el medio 
cultural semita. 
 La escena arranca con la imaginaria llegada del autor a la estancia en la 
que la amada se halla a solas, libre de vigilancia, y el bardo se apresura a señalar 
que se trata de una virgen, cosa que hace sirviéndose de la expresión lam taqra  
	
an√n∑. Ofrezco debajo el original árabe(16) y la versión castellana de los tres 
hemistiquios que forman el incipit de la escena aludida: 
 
                                                          
(15)  Levy, Jacob, Chaldaisches Worterbuch über die Targumim, Köln: Joseph Melzer Verlag, 
1959 (= Leipzig: J. Melzer, 1881), sub voce. 
(16)  Cf. Al-Zawzanī, ŠarÑ al-Mu 
allaq∑t al-sab 
, p. 121. 
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servido del recurrente símil de la camella. Entre esos siete versos, en el 14b 
concretamente, figura una expresión cuya explicación se halla en el medio 
cultural semita. 
 La escena arranca con la imaginaria llegada del autor a la estancia en la 
que la amada se halla a solas, libre de vigilancia, y el bardo se apresura a señalar 
que se trata de una virgen, cosa que hace sirviéndose de la expresión lam taqra  
	
an√n∑. Ofrezco debajo el original árabe(16) y la versión castellana de los tres 
hemistiquios que forman el incipit de la escena aludida: 
 
                                                          
(15)  Levy, Jacob, Chaldaisches Worterbuch über die Targumim, Köln: Joseph Melzer Verlag, 
1959 (= Leipzig: J. Melzer, 1881), sub voce. 
(16)  Cf. Al-Zawzanī, ŠarÑ al-Mu 
allaq∑t al-sab 
, p. 121. 
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través del acto simbólico del ‘apretón de manos’ (dexia.j e;dwkan koinwni,aj) que 
refiere el rabínico ad"y> tWpT'Wv,  ût·t∑fût yəd∑  = “en la comunidad de la mano”, 
esto es, aquellos bienes que deben administrar en común los asociados o 
mancomunados(15).  
 Esta confianza, que deviene en una comunidad de pareceres ante un hecho, 
una creencia determinada, o un consenso establecido, es un producto jurídico 
del honor, que en el caso concreto de Gal 2,9 le confiere un poder, el de la 
palabra, por medio del referido procedimiento legal establecido por la 
comunidad. 
 Teniendo esto anterior en cuenta, pero en un contexto referencial distinto 
en el hemistiquio arriba citado, el de los actos cotidianos fijados por la tradición, 
las costumbres, con la referencia locativa que ofrece el término yam√n, Amr b. 
Kul–m no sólo no pretende aludir a una costumbre beduina y general de hacer 
correr el vino a la derecha, que lo era, sino que ante todo quiere precisar que se 
trata de una obligación impuesta por la tradición (sunnah) del medio semita, de 
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ﺎـﻨﻴِﺤِﺷﺎﹶﻜﻟﺍ ﹶﻥﻮﻴﻋ ﺖﻨِﻣﹶﺃ ﺪﹶﻗﻭ     ٍﺀﹶﻼﺧ ﻰﹶﻠﻋ ﺖﹾﻠﺧﺩ ﺍﹶﺫِﺇ ﻚﻳِﺮﺗ
ﺎﻨﻴِﻨﺟ ﹾﺃﺮﹾﻘﺗ ﻢﹶﻟ (…………...           ..…...…………………) 
«Esta mujer te mostrará a solas y segura de miradas delatoras, 
(………………           …………………), que nunca concibió cría»(17) 
 
 El comentarista al-Zawzanī, con respecto a la expresión lam taqraɛ 
ǧan√n∑, explica que el significado de ésta es “no tenía en sus entrañas una cría” 
(lam taÜamm f√ raÑimi-h∑ waladan)(18). Obviamente, el comentario se debe a 
que en los días de al-Zawzan√ el sentido que los lectores daban a √ qrɛ en forma 
1.ª era el conocido de “leer; recitar; declamar”(19). Sin embargo, √ qrɛ en forma 
1.ª –si bien tal significado es el producto de una acepción arcaica caída en 
desuso– también posee el sentido de “tener el menstruo/periodo”, como se 
advierte en el maëdar qurɛ, pl. aqr∑ɛ, quruɛ, aqruɛ(20). 
 De acuerdo con ello, el sentido de la expresión no es otra que “no tenía 
menstruo para fecundar”. En primer lugar, hay que descartar por completo la 
idea de que el poeta, en este contexto, esté indicando que realizar el coito con 
una chica que tenga flujo sea causa de contravenir las normas semíticas de 
pureza ritual (cf. Lev 15,19-33).  
 Lo que el vate quiere dar a entender con esta expresión es que la moza es 
una ‘virgen’, pero ‘virgen’ no porque no haya sido fecundada o desflorada, sino 
porque la muchacha todavía no ha desarrollado el menstruo, que es un elemento 
determinante en el medio semita tanto para señalar el paso a la adultez de la 
mujer, como para indicar el estado de pureza ritual en el que se halla esa mujer. 
 Las voces ɜar∑ɛ y bat–l (cf. siriaco bet–lt∑, masc. bet–l∑) no sólo son 
utilizadas para aludir a la mujer que no ha sido desflorada, sino también a 
aquella que no ha tenido flujo. De hecho, el concepto ‘virgen’ tiene una 
acepción dual en el medio semita. El término griego parqe,noj, por ejemplo, si 
bien es verdad que significa ‘virgen’, también refiere ‘juventud’, ‘soltería’ e 
incluso la mujer que habiéndose casado o habiendo contraído nuevas nupcias 
‘sigue siendo virgen’. En este sentido, resulta interesante que los traductores 
                                                          
(17)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Muɜallaq∑t, p. 139. 
(18)  Cf. Al-Zawzanī, ŠarÑ al-Muɜallaq∑t al-sabɜ, p. 122, línea 6 de la nota 4, que viene de la 
página anterior, cf. Ibn Man–r, Lis∑n al-ɜarab, ed. ɜAbd All∑h al-ɜAl∑yil√, 6 vols., Beirut: 
D∑r al-Ǧ√l – D∑r Lis∑n al-ɜArab, 1408/1988, V, p. 42b. 
(19)  Vide Ibn Man–r, Lis∑n al-ɜarab, V, p. 42b-c.  
(20)  Vide Ibn Man–r, Lis∑n al-ɜarab, V, p. 42b. 
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(18)  Cf. Al-Zawzanī, ŠarÑ al-Muɜallaq∑t al-sabɜ, p. 122, línea 6 de la nota 4, que viene de la 
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judíos de los LXX (cf. Gn 24,16) se sirvan de la voz parqe,noj para verter dos 
términos hebreos distintos: hlWtB (bĕûl∑h), hr[n (naɜăr∑h), que son sinónimas de 
hml[ (ɜalĕm∑h). 
 Es cierto que en hebreo bíblico y en arameo rabínico la voz bĕûl∑h puede 
conllevar el significado cum virgo intacta (cf. Jer 31,13: ɛ∑z tiśmaÑbĕûl∑h bə-
m∑Ñôl û-aÑ–rîm û-zəqønîm yaÑd∑w wə-h∑fatî ɛel∑m ləś∑śôn wə-níÑamtîm 
wə-śimmaÑtîm mîéôn∑m), esto es, indicando que una mujer nunca ha tenido 
relaciones sexuales. 
 Con todo, contamos también con otros usos en los que la palabra bĕûl∑h 
no se halla relacionada con una falta de experiencia sexual, sino con la 
incapacidad de concebir. Estaríamos, por lo tanto, en el mismo caso que la 
expresión árabe lam taqraɛ ǧan√n∑ de la Muɜallaqah de ɜAmr b. Kul–m. 
 De acuerdo con ello, pues, el vate estaría aludiendo a relaciones sexuales 
mantenidas con una muchacha que todavía no ha llegado a la pubertad, como 
sucede en el verso 23 de la Muɜallaqah de Imru al-Qays(21), y con ello, 
transgrediendo las instituciones tribales beduinas por la ilicitud de estos 
encuentros amorosos(22).  
 En consecuencia, tal ‘virginidad’ alcanza su fin en el medio semita con la 
llegada de la menstruación (cf. Toseft∑h, Vidd∑h 1,6 y el Talmud palestinense, 
Vidd∑h 49a). Así se infiere de acuerdo con la información que recoge la Mišn∑h 
(Vidd∑h 1,4): 
 
 /vtuaba hp kg ;t /vhnhn os v,tr tka kf /vku,c thv uzht
«¿Qué se entiende por ‘virgen’? 
La que nunca ha tenido menstruación, aun estando desposada» 
 
 El menstruo se iniciaba en el instante en el que se producía la ovulación en 
la muchacha y la sangre, mezclada con un tipo de mucosidades, conocidas 
técnicamente como hormonas gonadotrópicas, adquiría un color de tonalidad 
gualda (gelb) y turbia (trüben)(23). Tal concepción no era otra cosa que la 
                                                          
(21)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Muɜallaq∑t, p. 100. 
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judíos de los LXX (cf. Gn 24,16) se sirvan de la voz parqe,noj para verter dos 
términos hebreos distintos: hlWtB (bĕûl∑h), hr[n (naɜăr∑h), que son sinónimas de 
hml[ (ɜalĕm∑h). 
 Es cierto que en hebreo bíblico y en arameo rabínico la voz bĕûl∑h puede 
conllevar el significado cum virgo intacta (cf. Jer 31,13: ɛ∑z tiśmaÑbĕûl∑h bə-
m∑Ñôl û-aÑ–rîm û-zəqønîm yaÑd∑w wə-h∑fatî ɛel∑m ləś∑śôn wə-níÑamtîm 
wə-śimmaÑtîm mîéôn∑m), esto es, indicando que una mujer nunca ha tenido 
relaciones sexuales. 
 Con todo, contamos también con otros usos en los que la palabra bĕûl∑h 
no se halla relacionada con una falta de experiencia sexual, sino con la 
incapacidad de concebir. Estaríamos, por lo tanto, en el mismo caso que la 
expresión árabe lam taqraɛ ǧan√n∑ de la Muɜallaqah de ɜAmr b. Kul–m. 
 De acuerdo con ello, pues, el vate estaría aludiendo a relaciones sexuales 
mantenidas con una muchacha que todavía no ha llegado a la pubertad, como 
sucede en el verso 23 de la Muɜallaqah de Imru al-Qays(21), y con ello, 
transgrediendo las instituciones tribales beduinas por la ilicitud de estos 
encuentros amorosos(22).  
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prescripción biológica de la ‘pureza’, que formaba parte de una ancestral 
tradición en el medio semita(24). 
 
4. Qad ɜalimat Maɜadd 
 El verso 40a de la Muɜallaqah de ɜAmr b. Kul–m incorpora una oración 
elaborada sobre el epónimo Maɜadd, el célebre antepasado mítico de los árabes 
del norte, Maɜadd b. ɜAdn∑n, hijo de ɜAdn∑n b. Udad, que descendía de Ismael, 
el hijo habido de Abraham y Hagar, a través de Muqawwam b. N∑	–r(25). Aquí 
es epónimo, y vale tanto como decir “todos los árabes”. El hemistiquio en 
cuestión dice lo siguiente(26): 
 
ﺪﻌﻣ ﺖﻤِﻠﻋ ﺪﹶﻗ ﺪﺠﹶﳌﺍ ﺎﻨﹾﺛِﺭﻭ 
«Heredamos la gloria: Maɜadd lo sabe»(27) 
 
 El propio vate ha efectuado una reelaboración de la oración recurriendo a 
un procedimiento que pudiera ser calificado como pseudo-taÜ√m sintagmático, 
que documenta el verso 94a de esa misma Muɜallaqah(28): 
 
ﺪﻌﻣ ﻦِﻣ ﹸﻞِﺋﺎﺒﹶﻘﻟﺍ ﻢِﻠﻋ ﺪﹶﻗﻭ 
«Bien saben las tribus de Maɜadd»(29) 
 
 La función retórica aseveradora que posee el sentido de la oración qad 
ɜalimat Maɜadd en el contexto en el que se halla el verso 40a es harto evidente. 
Sin embargo, debemos precisar que esta función la ha obtenido el poeta 
recurriendo a una frase hecha que se utilizaba en el medio tribal árabe 
preislámico, y que lo seguriá siendo un tiempo después incluso, para referir el 
                                                                                                                                 
al-Itiy∑r li-taɛl√l al-mutār, Estambul: Maktabat al-Isl∑miyyah li-l-ib∑ɜah wa-l-Našr wa-l-
Tawz√ɜ, 1370/1951, I, pp. 26-31. 
(24)  Un mayor desarrollo de esta explicación puede leerse en Monferrer Sala, J. P. “Leyendo 
detrás de las líneas... Sobre dos lecturas bíblicas de Northrop Frye”, en García, M. A. et al. 
(eds.), Introducción a la literatura canadiense francófona, Málaga: Universidad de Málaga, 
2001, pp. 281-284. 
(25)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Muɜallaq∑t, p. 122, nota 19. 
(26)  Cf. Al-Zawzan√, ŠarÑ al-Muɜallaq∑t al-sabɜ, p. 126 
(27)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Muɜallaq∑t, p. 141. 
(28)  Cf. Al-Zawzan√, ŠarÑ al-Muɜallaq∑t al-sabɜ, p. 134. 
(29)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Muɜallaq∑t, p. 145. 
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concepto de la ‘arabidad’(30). 
 Conviene tener en cuenta que el concepto ɜarab (sing. ɜarab√, aɜr∑b√) fue 
desconocido como elemento socialmente aglutinante para denominar a los 
nómadas de la Península Arábiga. De hecho, es tarea difícil tratar de trazar 
donde se encuentren los orígenes de la identidad árabe. Algunos imaginan que la 
voz ‘árabe’ fue un término vago y falto de precisión durante mucho tiempo. El 
cambio parece haberse producido durante los siglos III y IV d.C. entre los 
grupos de Arabia y de las zonas esteparias sirias al calor del contacto con el 
‘mundo romano’ mediante un dialecto dominante (en el seno del grupo 
lingüístico norarábigo), que generó una escritura propia y reivindicó una 
literatura y una historia comunes, de acuerdo con la información que nos 
suministran las muestras epigráficas de esta vasta área geográfica(31). 
 En este sentido, el distintivo Maɜadd, empleado para aludir a una supuesta 
coherencia de los grupos tribales árabes(32), un patronímico del que tenemos 
noticia en inscripciones de Qatab∑n y en una procedente de Bar∑qiš, así como 
en inscripciones surarábigas del s. VI d. C.(33), no sólo precede al concepto 
ɜarab, sino que, como lo atestigua nuestra Muɜallaqah, lo trasciende haciendo 
pervivir un uso previo en el que el elemento identitario no había sido 
incorporado. El nombre propio masculino Maɜadd, siguió siendo, por ello, un 
referente socio-cultural que sirvió tanto para designar a los árabes en general, 
                                                          
(30)  Sobre el concepto de la ‘arabidad’ en el medio preislámico, vide Hoyland, Robert G., Arabia 
and the Arabs. From the Bronze Age to the coming of Islam, London – New York: 
Routledge, 2001, pp. 229-247. 
(31)  Vide Hoyland, Robert G., “Epigraphy and the emergence of Arab identity”, en Petra M. 
Sijpesteijn et alii, From al-Andalus to Khurasan. Documents from the Medieval Muslim 
World, «Islamic History and Civilization» 66, Leiden-Boston: Brill, 2007, pp. 219-240. 
(32)  Vide Kortleitner, F. Xav., De antiquis Arabiae eorumque cum religione Mosaica rationibus, 
Oeniponte: Typis et sumptibus Feliciani Rauch, 1830, p. 13 y Monferrer-Sala, J. P., “De viaje 
por el desierto de al-Naf–d. A propósito de íayy∑yø, Ñanpø w-maɜadd∑yø”, en Monferrer Sala, 
J. P. – Rodríguez Gómez, M.ª Dolores (eds.), Entre Oriente y Occidente. Ciudades y viajeros en 
la Edad Media, Granada: Servicio de Publicaciones de la Universidad de Granada, 2005, pp. 
350-351.  
(33)  Cf. Antonini, Sabina – Arbach, Mounir – Sedov, Alexander V., Collezioni sudarabiche 
inedite. Gli oggetti acquisiti dalla misione archeologica italo-francese a Tamnaɜ (Yemen) 
(1999-2000), Napoli: Supplement 91 agli Annali 60-61 [2000-2001], 2002, p. 56. 
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como a un grupo tribal en particular(34). 
 De acuerdo con ello, la función retórica de la oración qad ɜalimat Maɜadd 
al propio tiempo que aseveradora lo es también exclamativa, cuyo significado 
real no es otro que “[todas las tribus] árabes lo saben”(35), pero en el que falta el 
componente de identidad nacional que integra el término ɜarab por medio de la 
tríada histórica, lingüística y política, que marcan el momento de interés por el 
ascenso social, así como la reivindicación del poder sobre un territorio. 
 
5.  El par tropológico aÑwà – almà 
 En los versos 6a y 8a de la Muɜallaqah de arafah b. ɜAbd al-Bakr√ nos 
encontramos con el uso de dos deverbales, cuya función tropológica sensual se 
halla fundamentada en la intensidad de la tonalidad de los labios de la amada. 
Los dos hemistiquios aludidos dicen, respectivamente, lo siguiente(36): 
 
ﹲﻥِﺩﺎﺷ ﺩﺮﹶﳌﺍ ﺾﹸﻔﻨﻳ ﻯﻮﺣﹶﺃ ِﻲﹶﳊﺍ ﻲِﻓﻭ 
«En el aduar hay una joven [gacela] de oscuros labios, que ramonea el ar∑k»(37) 
 
ﺍﺭﻮﻨﻣ ﱠﻥﹶﺄﹶﻛ ﻰﻤﹾﻟﹶﺃ ﻦﻋ ﻢِﺴﺒﺗﻭ 
«y sonríe, con sus oscuros labios, cual si [margaritas] en flor se 
entremezclaran»(38) 
 
 La explicación de ambos términos que acompaña la edición de la 
compilación que llevara a efecto al-Zawzan√ indica que estos dos vocablos 
refieren la idea de color ‘oscuro’ que adquieren los labios(39). Los dos términos 
utilizados en el comentario para glosar a las voces ɛaÑwà y ɛalmà son, 
respectivamente, sumrah y saw∑d, que refieren en primera instancia las ideas de 
‘oscuro’ y ‘negro’. 
 De estas dos asociaciones nominales la primera es del todo correcta, pues 
                                                          
(34)  Sobre el empleo de Maɜadd, vide Zwettler, Michael J., “Maɜadd in Late-Ancient Arabian 
Epigraphy and Other Pre-Islamic Sources”, Wiener Zeitschrift für die Kunde des 
Morgenländes 90 (2000), pp. 223-309. 
(35)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Muɜallaq∑t, p. 141, nota 30. 
(36)  Cf. Al-Zawzan√, ŠarÑ al-Muɜallaq∑t al-sabɜ, p. 52. 
(37)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Muɜallaq∑t, p. 109. 
(38)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Muɜallaq∑t, p. 109. 
(39)  Cf. Al-Zawzan√, ŠarÑ al-Muɜallaq∑t al-sabɜ, p. 52, notas 1 y 3. 
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respectivamente, sumrah y saw∑d, que refieren en primera instancia las ideas de 
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 De estas dos asociaciones nominales la primera es del todo correcta, pues 
                                                          
(34)  Sobre el empleo de Maɜadd, vide Zwettler, Michael J., “Maɜadd in Late-Ancient Arabian 
Epigraphy and Other Pre-Islamic Sources”, Wiener Zeitschrift für die Kunde des 
Morgenländes 90 (2000), pp. 223-309. 
(35)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Muɜallaq∑t, p. 141, nota 30. 
(36)  Cf. Al-Zawzan√, ŠarÑ al-Muɜallaq∑t al-sabɜ, p. 52. 
(37)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Muɜallaq∑t, p. 109. 
(38)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Muɜallaq∑t, p. 109. 
(39)  Cf. Al-Zawzan√, ŠarÑ al-Muɜallaq∑t al-sabɜ, p. 52, notas 1 y 3. 
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sumrah (< samir – yasmar / samur – yasmur, “ser [de color] oscuro/moreno”) es 
un maëdar que posee el significado de “[color] oscuro/moreno”(40). 
 La segunda, en cambio, resulta deficiente, por cuanto saw∑d es un maëdar 
de sawid – yaswad, “ser negro”, y atiende por lo tanto al significado de 
“negrura; [color] negro”(41). Esta equivalencia nominal resulta incorrecta, dado 
que el término almà es morfológicamente un nomen coloris que significa 
“labios [de color] rojo grana” y deriva de una forma tertiae infirma lamà – 
yalm√, “tener labios rojísimos”(42). Es ésta la idea que recoge la voz Ñuwwah a la 
que se refiere el antólogo abbasí al-Aëmaɜ√ al glosar el término almà, señalando 
que es “rojo tirando a negro” (Ñumratun taÜribu ilà al-saw∑di)(43). 
 En el medio semita contamos con un referente similar en el que la función 
tropológica es la misma: a saber, la de resaltar el reclamo sensual que producía 
desde la antigüedad la tonalidad roja de los labios de la mujer. El referente 
concreto al que nos referimos se encuentra en Cant 4,3, donde el bardo alude a 
los labios de la amada precisando que %yIt;top.fi ynIV'h; jWxK. (kəÑû hašš∑nî 
śif…áyi), “cual hilo granate tus labios son”(44). La voz hebrea ha sido traducida 
por la versión de los LXX como ko,kkinoj, que posee el sentido de color rojo 
intenso, grana o escarlata(45). 
 
6. Valor político-militar del término iw∑n  
 La palabra ‘hermano’ es un término cuyo uso está abierto a un amplio 
espectro de posibilidades en las diversas tradiciones literarias semíticas. Es el 
caso de la voz árabe a, cognada del hebreo y el arameo ɛaÑ, que tiene como 
étimo al acadio ahû (cf. sumerio ŠEŠ).  
                                                          
(40)  Vide Ibn Manê–r, Lis∑n al-ɜarab, III, p. 199b.  
(41)  Vide Ibn Manê–r, Lis∑n al-ɜarab, III, p. 233c. 
(42)  Vide Ibn Manê–r, Lis∑n al-ɜarab, V, p. 400a. 
(43)  Cf. Al-Zawzanī, ŠarÑ al-Muɜallaq∑t al-sabɜ, p. 52, nota 1. Sobre el término Ñuwwah, cf. Ibn 
Manê–r, Lis∑n al-ɜarab, I, p. 763, que recoge la frase de al-Aëmaɜ√ si mencionarlo, 
precediéndola de saw∑dun ilà al-uÜrati, “negro tirando a verde”. 
(44)  Cf. Monferrer-Sala, J. P., “Antigua tropología semítica: muestrario, descripciones y 
equivalencias traductológicas”, en Balbuena Torezano, M.ª C. – García Calderón, M.ª A. (eds.), 
Traducción y mediación cultural. Reflexiones interdisciplinares, Granada: Editorial Atrio, 2006, 
p. 160 (1.1.5). 
(45)  Cf. Monferrer-Sala, J. P., “A Greek loanword in Aramaic. Something else on the Peš√ít∑ hapax 
legomenon ɛespayn√qø”, en: Monferrer-Sala, J. P. (ed.), Eastern Crossroads. Essays on 
Medieval Christian Legacy, Piscataway, NJ: Gorgias Press, 2007, pp. 329-330. 
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 Este término, tanto en singular como en plural, frente al valor de parentela 
puede tener un sentido traslaticio de naturaleza política y militar. Así sucede, 
por ejemplo, en el primer hemistiquio del verso nº 16 de la Muɜallaqah de al-
∑ri b. Hillizah al-Yaškur√ en el que figura una alusión a los Ar∑qim, en la que 
el bardo los califica de iw∑n, ‘hermanos’. Este verso 16 de la Muɜallaqah dice 
concretamente lo siguiente(46): 
 
ﻮﹸﻠﻐﻳ ﻢِﻗﺍﺭَﻷﺍ ﺎﻨﻧﺍﻮﺧِﺇ ﱠﻥِﺇ      ﺣِﺇ ﻢِﻬِﻠﻴِﻗ ﻲِﻓ ﺎﻨﻴﹶﻠﻋ ﹶﻥُﺀﺎﹶﻔ 
«Nuestros hermanos, los Ar∑qim, se propasan 
contra nosotros en impertinente charla»(47) 
 
 Aunque no exacta, nos encontramos con una construcción cuyo valor es 
semejante en otra de las Muɜallaq∑t, concretamente en el segundo hemistiquio 
del verso nº 72 de la Muɜallaqah de ɜAmr b. Kul–m nos encontramos con la 
expresión ban– ab√-n∑ para referirse a unos aliados de la misma tribu(48): 
 
ﹸﻛﻭﻨﺎﺎﻨﻴِﺑﹶﺃ ﻮﻨﺑ ﻦﻳِﺮﺴﻳَﻷﺍ ﹶﻥﺎﻛﻭ      ﺎﻨﻴﹶﻘﺘﻟﺍ ﺍﹶﺫِﺇ ِﲔِﻨﻤﻳَﻷﺍ  
«Cuando combatíamos, éramos ala derecha, 
y la izquierda, nuestros hermanos»(49) 
 
 En este sentido, un caso interesante es el que presenta Amos 1,9, pues en 
este versículo el profeta se sirve de la expresión bĕr√ ɛaÑ√m para referir un pacto 
político-militar de dos naciones. El versículo en cuestión dice lo siguiente:  
 
WNb,_yvia] al{åh['B'r>a;-l[;w> rco-y[ev.Pi hv'l{v.-l[; hw"hy> rm:a' hKo 
`~yxi(a; tyrIB. Wrk.z" al{w> ~Ada/l, hm'lev. tWlG" ~r'yGIs.h;-l[;( 
«Así ha dicho Yahweh: ‘por tres pecados de Tiro, y por el cuarto, no revocaré su 
castigo, porque entregaron a todo un pueblo cautivo a Edom y no se acordaron 
del pacto de hermanos’ (ɛaÑîm)». 
 
 Aunque el estado constructo ‘tratado de hermandad/fraternidad’ (bĕr√ 
                                                          
(46)  Al-Zawzan√, ŠarÑ al-Muɜallaq∑t al-sabɜ, p. 157. 
(47)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Muɜallaq∑t, 159. 
(48)  Al-Zawzan√, ŠarÑ al-Muɜallaq∑t al-sabɜ, p. 131. 
(49)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Muɜallaq∑t, 143. 
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del verso nº 72 de la Muɜallaqah de ɜAmr b. Kul–m nos encontramos con la 
expresión ban– ab√-n∑ para referirse a unos aliados de la misma tribu(48): 
 
ﹸﻛﻭﻨﺎﺎﻨﻴِﺑﹶﺃ ﻮﻨﺑ ﻦﻳِﺮﺴﻳَﻷﺍ ﹶﻥﺎﻛﻭ      ﺎﻨﻴﹶﻘﺘﻟﺍ ﺍﹶﺫِﺇ ِﲔِﻨﻤﻳَﻷﺍ  
«Cuando combatíamos, éramos ala derecha, 
y la izquierda, nuestros hermanos»(49) 
 
 En este sentido, un caso interesante es el que presenta Amos 1,9, pues en 
este versículo el profeta se sirve de la expresión bĕr√ ɛaÑ√m para referir un pacto 
político-militar de dos naciones. El versículo en cuestión dice lo siguiente:  
 
WNb,_yvia] al{åh['B'r>a;-l[;w> rco-y[ev.Pi hv'l{v.-l[; hw"hy> rm:a' hKo 
`~yxi(a; tyrIB. Wrk.z" al{w> ~Ada/l, hm'lev. tWlG" ~r'yGIs.h;-l[;( 
«Así ha dicho Yahweh: ‘por tres pecados de Tiro, y por el cuarto, no revocaré su 
castigo, porque entregaron a todo un pueblo cautivo a Edom y no se acordaron 
del pacto de hermanos’ (ɛaÑîm)». 
 
 Aunque el estado constructo ‘tratado de hermandad/fraternidad’ (bĕr√ 
                                                          
(46)  Al-Zawzan√, ŠarÑ al-Muɜallaq∑t al-sabɜ, p. 157. 
(47)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Muɜallaq∑t, 159. 
(48)  Al-Zawzan√, ŠarÑ al-Muɜallaq∑t al-sabɜ, p. 131. 
(49)  Cf. Corriente, F. – Monferrer, J. P., Las Muɜallaq∑t, 143. 
JUAN PEDRO MONFERRER-SALA 
 
 
AAM, 15 (2008) 189-201 
200 
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ɛaÑîm) es una expresión que no se encuentra atestiguada en ningún otro lugar 
del Antiguo Testamento(50), en este versículo alude a la relación política-militar 
que existía desde antaño entre fenicios e israelitas (cf. 2 Sam 5,11; 1 Re 5,1.11; 
16,31). 
 Es exactamente el mismo valor que tiene el determinado siriaco ɛaÑ√h–n 
(“sus hermanos”) en la ‘Crónica de Zuqn√n’, donde éste tiene un sentido 
político-militar indudable, al igual que sucede en los dos casos arriba citados de 
las Muɜallaq∑t. Lo más interesante, con todo, es que en los hechos acaecidos 
entre los años 750-751 a los que alude la ‘Crónica de Zuqn√n’ se hallan 
implicados grupos de la tribu cristianizada de los Ban– Taélib(51), cuyos 
componentes clánicos –que emigraron de la Arabia Central en el último tercio 
del siglo VI(52)– poblaban en esas fechas el sur de Mesopotamia y más tarde la 
Ǧaz√rah(53), esto es, fuera de la Península Arábiga. 
 
 
*** 
 
                                                          
(50)  Cf. Lisowsky, Gerhard, Konkordanz zum hebräischen Alten Testament, ad locum. 
(51)  The Chronicle of Zuqn√n. Parts III and IV. A.D. 488-775. Translated from the Syriac with 
Notes and Introduction by Amir Harrak, «Mediaeval Sources in Translation» 36 (Toronto: 
Pontifical Institute of Mediaeval Studies, 1999), p, 181 y n. 7. 
(52)  Cf. Trimingham, J. Spencer, Christianity among the Arabs in Pre-Islamic times (Beirut: 
Librairie du Liban, 1979), pp. 173-177. 
(53)  Cf. The Chronicle of Zuqn√n. Parts III and IV. A.D. 488-775, p. 275 y n. 5. 
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